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IDENTIFICACION DE MAIZ EN VASIJAS RECUPERADAS DE 
LA PATAGONIA NOROCCIDENTAL ARGENTINA.
ALbERTO E. PéREZ* y GEORGINA ERRA**
RESUMEN
Se describen los microrrestos silicios de origen vegetal (fitolitos), obtenidos de raspados realizados 
sobre residuos alimenticios en las paredes internas de recipientes cerámicos utilitarios datados en 730 
± 80 AP y 920 ± 60 AP, procedentes de la Localidad Arqueológica Meliquina, ubicada a 40° 19´ S y 
71° 19´ O (Departamento Lácar y Parque Nacional Lanín, Provincia de Neuquén, Patagonia Argentina). 
Se destaca la presencia de fitolitos del tipo Wavy top y Ruffle top rondel correspondientes a Zea mays 
(maíz), constituyendo el registro preincaico más austral del continente, cuyo origen es concordante con 
momentos de disminución de la humedad ambiental en general que habrían incidido en movilidad social 
y circulación de bienes a larga distancia, con una acentuada territorialidad oriental cordillerana de las 
sociedades complejas de los valles centrales del centro-sur de Chile entre 1.000 a 700 años AP. 
PALAbRAS CLAVE: fitolitos, maíz, economías mixtas, Patagonia.
IDENTIFyING MAIZE RESIDUES IN POTTERy VESSELS IN 
NORTHWESTERN PATAGONIA, ARGENTINA
AbSTRACT
Plant opal silica bodies (phytoliths) obtained from scraped food residues from the inside walls of 
pottery vessels are described and identified as maize (Zea mays, Poaceae) cob bodies. These vessels come 
from the archaeological locality of Meliquina (-40° 19´S -71° 19´W), Lácar Department and Lanín National 
Park, Patagonia, Argentina and were dated between 730 ± 80 bP and 920 ± 60 bP. The presence of 
short-cell phytoliths diagnostic of maize cobs, called wavy-top rondels and ruffle-top rondels from the 
Zea mays (maize) is highlighted. It constitutes the southernmost preincaic record in the continent, whose 
origin is related to environmental conditions of low humidity, which would have affected social mobility 
and the trade of goods through long distances from east to west, with the societies of the central valleys 
of mid-southern Chile settled to the east of the Andean range between 1,000 and 700 years bP.
KEy WORDS: phytoliths, maize, mixed economies, Patagonia.
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INTRODUCCIÓN
La presencia de maíz (Zea mays) en residuos 
alimenticios adheridos a paredes internas de vasijas 
recuperadas de la Localidad Arqueológica Meliquina 
(LAM), con ubicación -40° 19´ S y -71° 19´ O y 970 
msnm, en ambientes lacustres y boscosos cordilleranos 
del Departamento Lácar y Parque Nacional Lanín (pro-
vincia del Neuquén Patagonia Noroccidental Argentina), 
constituye una novedosa evidencia sobre el acceso a 
productos agrícolas en áreas consideradas periféricas 
o marginales a los centros de desarrollo y complejidad 
cultural tradicionales, incluso en latitudes mas altas a 
los ya discutidos de la Amazonia y el Atlántico Medio 
entre 7.000 y 4.000 años AP (Iriarte et al. 2004, 
Sthal 2004). Aunque su manejo o domesticación pudo 
suceder en diversos lugares en forma casi simultánea, 
el registro más antiguo de maíz proviene del suroeste 
de México en el río balsas entre 7.000 y 9.000 años 
AP, pero durante el contacto europeo su distribución 
incluía desde el norte de Manitoba y Ontario hasta el 
sur de Chile y Argentina (Thompson 2006).
Hasta la actualidad, los trabajos que abordaron 
sistemáticamente esta problemática ubicaban a la 
dispersión sur de este cultígeno al Sur de Mendoza, 
entre los -30° y -32° latitud sur, en el sector septen-
trional de la región de Cuyo en el Centro Occidente 
Argentina, entre los 2.000 y 1.500 años AP (Gil 
et al. 2010). Tanto la latitud como la cronología es 
concordante con la evidencia de maíz en sitios de 
su contrapartida occidental cordillerana en la Re-
pública de Chile, en contextos alfareros y agrícolas 
Llolleo (Falabella et al. 2007). Como distribución 
cordillerana occidental más austral se han recuperado 
macro restos de maíz (Zea mays), junto a quínoa 
(Chenopodium quinua) y varios frutos indetermina-
dos (Poaceae), durante excavaciones en plataformas 
elevadas o estructuras monumentales denominados 
Kuel (Dillehay 2007), campos canalizados y com-
plejos sistemas de irrigación, y cerca de las aldeas 
agrícolas en humedales circundantes a los valles de 
Purén y Lumaco, centro - sur de Chile a -38° 50´ 
latitud sur, (bonzani 2005 y Silva 2005 en Dille-
hay et al. 2007). Estos contextos han sido datados 
aproximadamente entre el 1.050 y 1.300 años DC 
mediante termo-luminiscencia sobre fragmentos de 
cerámica El Vergel (Dillehay 2007).
En la vertiente oriental, el consumo de maíz 
en latitudes más altas fue postulado mediante evi-
dencias indirectas como estudios isotópicos y cario-
dentales sobre restos humanos. Estos indican a los 
-35° latitud sur, como límite de valores promedios 
significativos de una dieta mixta, la cual incluyó en 
los últimos 1.000 años AP vegetales con mecanismo 
fotosintético C4, como el maíz y/u otras especies de 
presencia comprobada en el sur de Mendoza como 
Amaranthus caudatos (Novellino et al. 2004; Gil 
et al. 2010). Si bien la presencia macroscópica de 
maíz ha sido brevemente descrita en contextos 
arqueológicos de Isla Victoria, lago Nahuel Huapi, 
-40° de latitud sur (Hajduk et al. 2008), no queda 
clara aún su cronología, o mas exactamente si es 
post hispánica. Hajduk y colaboradores ubican su 
presencia entre las ocupaciones posteriores a 640 
± 60 AP, asociadas a grupos canoeros de evidente 
influencia u origen occidental cordillerano, y las 
ocupaciones post hispánicas que incluyen presencia 
de cebada (Hajduk et al. 2008).
La Patagonia Argentina, en base a información 
etnohistórica, fue considerada un área habitada por 
sociedades con economías extractivas, cuyo sector 
noroccidental limita al Oeste, mediante la cordillera 
de los Andes, con sociedades productoras. Por lo 
que históricamente, la presencia oriental respecto 
de la cordillera de cultígenos y otras tecnologías 
que no encajan cómodamente en el marco de un 
sistema extractivo fue atribuida a intercambios, 
como ocurre en casos similares en otras partes del 
mundo (Headland y Reid 1989; Layton 2001; Si-
mms 1986). Sin embargo, la dicotomía entre ambos 
sistemas económicos como extremos ideales, ya ha 
sido ampliamente discutida y superada (Zeder et al. 
2006; Smith 2006).
Si bien las fuentes etnohistóricas del siglo 
XVI pudieron exagerar el carácter agrícola de las 
poblaciones Reche (sociedades históricas herederas 
del supuesto complejo Pitrén) para alentar la colo-
nización de agricultores españoles para sostener 
colonias mineras (Aldunate 1989; Adán et al. 2010), 
su carácter productor de alimentos, entre ellos el maíz 
está muy bien documentado (Castro y Adán 2001). 
Al igual que su circulación en dirección oeste-este 
(Gil et al. 2006).
El objetivo de este trabajo es aportar nueva 
evidencia sobre la presencia en Patagonia Noroc-
cidental Argentina de sociedades complejas mas 
conocidas para el occidente de la cordillera, carac-
terizadas por su alfarería como Complejo Pitrén y 
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Tradición bicroma Rojo sobre blanco. En el primer 
caso, desde el siglo III DC las poblaciones de buena 
parte del centro-sur de Chile comenzaban un proceso 
de complejización económica y política, incluyendo 
la presencia de estructuras formales de entierro, 
manufactura de metalurgia, producción de alfarería 
a gran escala y la construcción de estructuras fortifi-
cadas (Castro y Adán 2001). Su sistema económico 
basado en la complementariedad ecológica integraba 
la caza, la recolección marina y la pesca en la cos-
ta pacifica; la recolección intensiva y horticultura 
de tala y rosa en los valles centrales, y la caza, la 
recolección y pesca de recursos lacustres boscosos 
en sectores cordilleranos en ambas vertientes de 
los Andes (Aldunate 1989; Dillehay 2000; Pérez 
2010, 2011). Su expresión cordillerana tardía, fue 
caracterizada recientemente como Tradición de 
los bosques Templados del centro - sur de Chile 
(Adán et al. 2010), cuya presencia, o la de ciertos 
rasgos elementales compartidos, y descritos desde 
una perspectiva teórica diferente, hemos extendido 
al oriente cordillerano en orillas y valles del lago 
Meliquina como su límite entre el 1.000 y 1.300 
DC (Pérez y Reyes 2009; Pérez 2010b). Desde 
aproximadamente el año 1.000 de nuestra era, las 
heterogéneas poblaciones que se han aglutinado, 
operativa aunque arbitrariamente, bajo el rótulo de 
complejo Pitrén convivirán e interactuarán con po-
blaciones agrícolas que arriban a la región en busca 
de ambientes mas favorables para la agricultura, en 
momentos climáticos adversos (Dillehay et al. 2007). 
Sobre la base del sistema de complementariedad 
ecológica preexistente (Pérez 2011), aportarán un 
aumento en la escala de la productividad agrícola 
en humedales de los valles centrales del centro-sur 
de Chile, donde construyen complejos sistemas de 
irrigación para la agricultura intensiva y estructuras 
monumentales que evidencian el incremento en la 
Fig. 1. Ubicación de Localidad Arqueológica Meliquina y otros contextos mencionados.
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complejización de aspectos económicos, políticos 
y simbólicos de estas poblaciones (Dillehay et al. 
2007; Pérez 2011). Posiblemente de los sincretismos 
de los estilos morfológicos y decorativos alfareros 
recién arribados o sus conocimientos técnicos, mas 
la suma de aquellos otros contemporáneos y pre-
existentes (Pérez 2011) surja una nueva manera de 
hacer y utilizar la alfarería, como las denominadas 
El Vergel-Valdivia o Tradición bícroma Rojo sobre 
blanco (Adán et al. 2005). 
MATERIALES y MéTODOS
Los materiales analizados corresponden a 14 
fragmentos de cuerpo, cuello y bases de alfarería 
procedentes de dos sectores de un sitio unicompo-
nente y alfarero emplazado a cielo abierto a orillas 
del lago Meliquina, denominados Lago Meliquina, 
Faja Superior (LM, FS) y Faja Media (LM, FM), datado 
mediante 14C en 730 ± 80 AP (LP 1559, carbón 
vegetal) y 920 ± 60 AP (LP 1721, carbón vegetal), 
respectivamente. Para su estudio, se procedió al 
raspado de evidentes sustancias orgánicas adheri-
das exclusivamente a la cara interna del total de la 
muestra con una aguja de acero. Con el sedimento 
obtenido se realizó el montaje sobre portaobjetos 
para su observación al microscopio óptico sin ningún 
tratamiento previo. Las muestras obtenidas fueron 
inmediatamente montadas en aceite de inmersión 
(preparados temporarios) y así facilitar el movimien-
to de los fitolitos y su observación 3D. También se 
realizaron preparados permanentes en bálsamo 
de Canadá. La identificación y determinación de 
los elementos silíceos se realizaron utilizando un 
microscopio Hokenn WPb 100 con aumentos de 
40x de objetivo y 16x de oculares. Las fotografías 
fueron obtenidas con una cámara digital Sony 
DSC-W30. Para la caracterización y clasificación 
morfológica de los silicofitolitos se utilizó la clave 
de bertoldi de Pomar (1971), Twiss et al. (1969) y 
el Código Internacional para Nomenclatura Fitoli-
tológica (ICPN, Madella et al., 2005). La presencia 
de cada morfotipo fue considerada significativa en 
sí misma y solo se dio a conocer según presencia/
ausencia de éstas (Piperno 1995).
RESULTADOS
Todas las muestras resultaron ser fértiles en 
cuanto a la presencia de fitolitos (Tabla 1). En ellas 
se encontraron las mismas morfologías fitolíticas en 
proporciones similares. Los fitolitos no presentan 
material adherido, como tampoco signos de degra-
dación ni erosión. Las observaciones evidenciaron la 
presencia de variados morfotipos, los que correspon-
derían a los tipo Prismatolitas (fitolitos prismáticos 
rectangulares, tanto de bordes lisos como ondulados 
y dentados, provenientes de células epidérmicas sin 
valor diagnóstico para determinaciones sistemáticas), 
Halteriolitas (fitolitos bilobados de células cortas, 
asignables a gramíneas en general, sin capacidad 
diagnóstica para diferenciar a nivel de género o 
especie), Strobilolitas (fitolitos en forma de cono 
truncado de células cortas, asignables a gramíneas 
en general), Aculeolitas (fitolitos con un extremo 
aguzado y base ensanchada, ovalada o circular, 
con el vértice diversamente elongado y proyectado, 
corresponde a pelos y aguijones, presentes en gra-
Tabla 1. Procedencia e identificación de fitolitos de LAM.
Fitolitos de Lago Meliquina, Patagonia Noroccidental Argentina
Contextos y muestras Identificación
Procedencia Muestra Sectores Cronología Asociaciones fitoliticas Taxa
LM FS S1, DV3 3 tiestos remontados base
730 ± 80 AP Wavy/Ruffle top-rondel. 












LM FM S2, b1 P4 1 muestra
LM FM S2, b1 P5 4 muestras
920 ± 60 AP
LM FM S2, b1 P6 4 muestras
Cuello y 
cuerpo
Halteriolitas (bilobate short cell, 
“dumb-bell”)
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míneas en general) y Flabelolitas (fitolitos en forma 
de abanico, cuerpo prismático aplanado con caras 
frontales flabeladas de células bulliformes, asignables 
a gramíneas en general) según la clasificación de 
bertoldi de Pomar, 1971. Dentro de los silico-fitolitos 
encontrados en la categoría “Strobilolitas” o “Ron-
del” se encuentran incluidos los “Wavy-top rondel/
Ruffle-top rondel” que poseen características que 
permiten referirlos taxonómicamente a Zea mays 
(Poaceae) “maíz” (Figura 2, a-i). El morfotipo Ruffle 
puede ser identificado a nivel de género, mientras que 
la forma Wavy presenta claros atributos diagnósticos 
que permiten su atribución a Zea mays (Pearsall 
et al. 2004; Piperno 2006). Acompañando esta 
asociación fitolítica se encontraron otros elementos 
silíceos, como es el caso de los quistes de Chrysos-
tomataceae, que indicarían procesos relacionados 
con condiciones de humedad.
DISCUSIÓN
Como resultado del procesamiento del maíz 
para consumo, se obtiene un conjunto reconocible de 
fitolitos incorporados a los alimentos, y consecuente-
mente a los residuos adheridos a la cerámica (Staller 
y Thompson 2000). La presencia de variedades de 
fitolitos Wavy top y Ruffle top rondel característicos 
del maíz (Piperno 2006; Pearsall y Piperno 1990), 
y especialmente abundantes en el pericarpio, marlo 
y estructuras accesorias de la espiga, son indica-
dores de una selección de partes comestibles de la 
planta, que enteros o en forma de harina o bebidas 
fermentadas, fueron contenidos, procesados y/o 
consumidos en estos recipientes alfareros (Staller y 
Thompson 2000; Thompson 2006). 
Respecto a su origen, si bien es esperable 
que los residuos adheridos a las paredes internas 
Fig. 2. Fitolitos wavy/ruffle top rondel de LAM. La barra equivale a 20 µm
314 A. PéREZ y G. ERRA
de las vasijas contengan en forma mayoritaria o 
exclusiva fitolitos de partes alimenticias de la planta, 
la ausencia de partes no comestibles, por ejemplo 
los cross-shaped size, nos hace ser cautos aun en 
postular su producción local hasta la ampliación de 
los análisis a sedimentos circundantes. Observamos 
sin embargo una tendencia interesante entre los 
conjuntos alfareros asignables por sus característi-
cas morfológicas y decorativas al complejo Pitrén, 
numéricamente mas importante en representación 
en la base del componente, identificado como LM, 
FM, S2, Planta 6 (Tabla 1), donde aparecen otras 
asociaciones fitolíticas que agregan la presencia de 
Halteriolitas (bilobate short cell, “dumb-bell”). Esto 
podría significar que algunos recipientes alfareros, 
cuya morfología y decoración nos remiten a diseños 
transportables (Pérez 2011) y un contexto de ma-
nufactura no local, presenta asociaciones fitolíticas 
más heterogéneas, incluyendo partes comestibles y 
no comestibles de la planta de maíz. Mientras que, 
la alfarería utilitaria recuperada entre las Plantas 
4 a 1 de ambos sectores del sitio Lago Meliquina 
(Tabla 1), para el cual contamos con evidencias de 
producción o manufactura local ca 730 ± 60 años 
AP (Pérez 2010a-b, 2011), se caracteriza hasta el 
momento por presentar asociaciones fitolíticas de 
las partes comestibles de la planta.
Finalmente, hemos podido identificar una 
importante cantidad de microvestigios de almidón, 
algunos de los cuales se corresponderían a maíz, 
pero cuyas estructuras se encuentran alteradas por 
acción térmica, impidiendo su utilización detallada con 
fines taxonómicos, pero permitiéndonos postular la 
cocción o el consumo de maíz en estos recipientes, 
a partir de la previa caracterización de su presencia 
mediante microvestigios mas resistentes como estas 
estructuras silíceas denominadas fitolitos.
Como origen alternativo a una dispersión 
norte-sur, irradiando desde el Centro Oeste Ar-
gentino (Gil et al. 2010), observamos que son más 
las características que une a su contexto a los sitios 
occidentales que aquellas que los diferencia. y que 
estas sutiles diferencias son, en su mayoría, esperables 
entre áreas centrales y localidades periféricas. Este 
último sería el caso de LAM, postulado como una 
localidad arqueológica integrada dentro de un sistema 
de complementariedad ecológica, hasta hoy día más 
articulado a los valles centrales y la costa occidental, 
que a la estepa patagónica (Pérez 2010b, 2011).
Como hemos mencionado, recientemente, 
Dillehay y colaboradores plantearon la hipótesis de 
que la producción de maíz a gran escala fue intro-
ducido en el Centro Sur de Chile desde los Andes 
Centrales o la Amazonia por poblaciones agrícolas 
que se movilizaron hacia ambientes más húmedos 
en respuesta a una prolongada aridez entre el 
1.000 y 1.300 años AP (Dillehay et al. 2007). En 
concordancia con estos postulados, en la Patagonia 
Noroccidental Argentina, debajo de los -35° de lati-
tud sur, además de vestigios de maíz, contamos con 
registros de moluscos marinos, alfarería modelada y 
pintada, aspectos iconográficos como arte rupestre y 
la representación del anfibio, metalurgia y obsidianas 
con un patrón de circulación oeste-este (Hajduk et 
al. 2011; Pérez y Reyes 2009; Pérez 2010a; Pérez 
2011), en algunos casos más de 560 km distantes 
de su fuente de origen o producción, lo que nos 
permite postular que entre los siglos XI y XIII se 
dio el momento de mayor circulación e interacción 
a larga distancia de los últimos 2.000 años, previa 
al contacto europeo con la incorporación de medios 
de movilidad como el caballo (Pérez 2010b, 2011). 
Diversificar la dieta incorporando cultígenos, ocupar 
diferentes estratos ambientales para la complemen-
tariedad ambiental en aspectos extractivos (caza, 
recolección y pesca) y productivos (agricultura), la 
manufactura de bienes y restricción al acceso de 
materias primas con miras al intercambio, pudieron 
constituir estrategias para promover el incremento 
en las redes sociales y alianzas intergrupales como 
mecanismo de enfrentar el riesgo ambiental (Pérez 
2010b, 2011).
CONCLUSIONES
Los resultados de estudios de fitolitos entre 
los residuos adheridos a las superficies internas de 
vasijas procedentes de registros estratificados de la 
LAM, permiten confirmar la presencia preincaica 
mas austral del maíz en la Patagonia Noroccidental 
Argentina a 40° latitud sur y al mismo tiempo pro-
poner que no existió un patrón lineal norte sur en 
su dispersión al oriente de la cordillera de los Andes, 
como fuera postulado en el pasado (Gil et al. 2006; 
Gil et al. 2010), sino múltiples áreas. En el caso de los 
bosques Meridionales de la Patagonia Noroccidental 
Argentina, su presencia es otra valiosa evidencia para 
quienes postulamos la territorialidad oriental de las 
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poblaciones cazadoras recolectoras y horticultoras 
de los valles centrales del Centro Sur de Chile entre 
el 1.000 y 1.300 años AP (Pérez 2010b, Pérez y 
Reyes 2009). Ocupando esta área marginal oriental, 
expresiones cazadoras recolectoras de sociedades 
con una economía mixta, logísticamente centradas 
en la explotación de recursos boscosos y lacustres, 
pero con acceso a los recursos de las áreas centrales 
occidentales, como parte de las ventajas adaptativas 
que permite mantener un efectivo control territorial 
de estos ambientes húmedos, boscosos y lacustres 
orientales en momentos climáticos adversos frente 
a poblaciones con forma de vida más esteparia.
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